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INTRODUCCION

El Desarrollo de la Región Pata­
gónica está en función de una ade­
cuada Planificación sobre la base 
de la Investigación Científica, con 
conocimientos sobre los Recursos 
Naturales y tecnológicos.

Si bien una buena Política Agro­
pecuaria no puede convertirse por 
sí misma en el motor del Desarrollo 
Patagónico, puede ser un aporte 
esencial para el “ despegue" que se 
verá reflejado en el crecimiento co­
herente de cada uno de los centros 
jerarquizados que deberán vincular­
se mediante una red que genere la 
articulación por complementación e 
integración.

El Plan de organización territorial 
debe responder al modelo que se 
establezca para organizar al país 
todo ya que no se puede pensar en 
el desarrollo de un área desvincula­
da del resto del contexto nacional.

Así la Política Agropecuaria de la 
Patagonia está ligada al incremento 
de la capacidad rentable de la ex­
plotación agrícola en los Valles, al 
mejoramiento de la explotación ga­
nadera intensiva. Se deben lograr 
razas mejor adaptadas y de mayo­
res rendimientos. En los valles re­
gados se debe lograr una relación

más exitosa entre los cultivos y los 
dos recursos naturales básicos en 
los que se asientan: el suelo y el 
agua.

En síntesis, se deben estudiar 
los recursos enfatizando sobre los 
mismos hasta lograr una explotación 
racional y adecuada, sin dejar de 
lado la importancia que revisten las 
vías de distribución a los centros 
más poblados, ya que una comer­
cialización adecuada y satisfactoria 
resulta fundamental para una mini- 
mización de costos.

También deben ser una realidad 
en gran parte del territorio las prác­
ticas conservacionistas en la explo­
tación ganadera que eviten la deser- 
tización progresiva o el deterioro de 
los recursos básicos.

En resumen, constituiría un im­
perativo actual la puesta en marcha 
de una Política Nacional-Regional 
Agropecuaria de la Patagonia que 
accione con dinamismo y fe optimi­
zando resultados.

1. BASES PARA UNA POLITICA DE
DESARROLLO AGROPECUARIO

Dentro del marco territorial de la 
Región Patagónica no resulta fácil 
definir una política de Desarrollo 

Agropecuario. Una multiplicidad de
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aspectos intervienen para hacer po­
sible el desenvolvimiento de sus dos 
actividades básicas.
-  La agricultura con apoyo del rie­

go artificial que se lleva a cabo 
en los valles, distritos o cuencas 
regadas.

-  La explotación ganadera de tipo 
extensivo, sustentada en el ovino, 
que se cumple fundamentalmente 
en el área de la gran meseta. 
Estos dos ámbitos se encuentran,

hasta el momento, desvinculados; la 
comprensión de las problemáticas 
de estos ambientes y las prácticas 
de manejo, que lleven a un mo­
delo de desarrollo que permita la 
integración de ambas áreas, resultan 
de vital importancia para la cohe­
sión del territorio patagónico.

2. EL PROBLEMA DE LOS 
VALLES PATAGONICOS

La región Patagónica posee en la 
actualidad 150.000 hectáreas rega­
das y cultivadas con forrajeras, pas­
turas mejoradas, frutales, hortalizas, 
cereales, etc., como explotaciones 
principales.

Las respectivas cuencas regadas, 
sufren en parte un proceso de de­
terioro de su suelo con consecuen­
cias sobre sus cultivos, por salini- 
zación progresiva.

Una evaluación surgida de dife­
rentes estudios efectuados por el 
CFI, AyEE, “ CORFO, Crubut” , IN- 
TA, y otros, permite definir los si­
guientes porcentuales para la Región 
Patagónica.

La presencia tanto de sales en 
el perfil del suelo, como en el man­
to freático sobre-elevado y las defi­
ciencias de drenaje son los causales 
más significativos desde el punto de 
vista físico que impiden el progreso 
en los valles.

Los problemas para los valles que 
han sido caracterizados y c u a lifi­
cados en cada caso resultan de muy 
diversa índole, sumándose a los 
mencionados que se englobarían 
dentro de factores de degradación 
de suelos, los problemas de esca­
sez de mano de obra, problemas de 
comercialización, falta de créditos 
convenientes, problemas de división 
de la tierra, de legislación suceso­
ria, falta de asesoramiento técnico, 
problemas de comunicaciones y edu­
cación.

2.1. Medidas de m ejoram iento 
y recuperación de áreas 
cultivadas y regadas de la 
Región Patagónica

Los problemas planteados en el 
punto anterior son tratados en de­
talle para cada uno de los valles, 
llegando al desarrollo de medidas 
de mejoramiento, algunas de las 
cuales se resumen a continuación:
— Se debe iniciar una vigorosa po­

lítica progresiva de mejoramiento 
y recuperación en todos los va­
lles regados de la Patagonia y 
muy especialmente en el valle 
inferior y medio del río Negro, 
y el valle inferior del río Chubut, 
de las áreas afectadas por proce­

AREA AFECTADA (en porcentajes aproximados)

C U E N C A  R E G A D A Salinizada
Levemente 
salinizada 

o con peligro

Libre de 
saliniza- 

ción

Valle inferior del río Colorado 20 % 25 % 55 %
Valle inferior del río Chubut . . . 46 % 5 % 49 %
Valle superior e inferior del río Negro . 20 % 15 % 65 %
Valle medio del río Negro y Conesa-Frías 25 % 18 % 57 %
Fuente: "AyEE", "C F I" ,  "Est. Comahue", " IN TA ",  investigadores en el tema.
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sos de salinización progresiva del 
perfil del suelo y deficiencias en 
materia de drenaje, tratando de 
incorporar dichas tierras al me­
canismo productivo.

-  Consecuentemente con lo ante­
rior, se debe analizar detallada­
mente en cada cuenca o valle re­
gado, el estado actual de la red 
de drenaje (y desagüe) y su fun­
cionamiento y/u operatividad, a 
los efectos de completar las fases 
faltantes, fundamentalmente en 
lo que atañe al sistema de dre­
naje a nivel terciario, como re­
sulta notorio sobre todo en los 
valles superior del río Negro e 
inferior del río Chubut.

-  Los valles regados en que se 
asienta la agricultura intensiva, 
deberían contar con asistencia 
técnica adecuada y estímulos a 
través del crédito diferenciado, 
medidas impositivas y otras que 
se consideren idóneas tanto a ni­
vel provincial como nacional. La 
acción coordinada de dicha asis­
tencia propendería a salvaguar­
dar, conservar y manejar correc­
tamente los recursos agua y suelo 
base fundamental de toda activi­
dad agropecuaria.

-  Si se ponen en práctica las me­
didas que se mencionan, se lo 
graría mejorar la rentabilidad de 
las explotaciones por unidad de 
área. A partir de esta etapa se 
debe considerar y analizar en de­
talle, por los organismos y espe­
cialistas que se consideren com­
petentes en cada caso, los pro­
yectos que se refieren a la posi­
bilidad cierta de contar con nue­
vas áreas de agricultura regadía 
en los valles citándose como 
ejemplos:
-  III* Etapa y posteriores del 

Programa IDEVI.
— Trazado y habilitación de un 

Canal Derivador por la Terraza

Intermedia en el valle inferior 
del Río Chubut.

-  Expansión del Proyecto "Isla 
Fea-Gob. Gregores” , de la Pcia. 
de Santa Cruz.

Otros como los mencionados fue­
ron tratados en detalle oportuna­
mente, de los que resulta impor­
tante destacar que todos se sus­
tentan en la existencia de un re­
curso básico como es el agua, 
cuya presencia permite ampliar 
considerablemente las áreas cul­
tivadas y regadas de todos los 
valles explotados de Neuquén, 
Río Negro y Santa Cruz.
Esto permitiría apelar a largo 
plazo a nuevas áreas que se su­
marían a las anteriores, permi­
tiendo ampliar aún más las pers­
pectivas consideradas a lo largo 
de los ríos Colorado, Chubut, 
Senguer y Chico, aún sin proyec­
tos concretos.

-  En estos últimos años cobra ca­
da vez mayor importancia la ex­
plotación de “ pasturas regadas 
para la producción intensiva y 
permanente de carne” , en forma 
racional y técnica. Ello constituye 
una base firme para una actividad 
netamente redituable, que deberá 
ser tenida en cuenta para progra­
mas a corto plazo. Las forrajeras 
y pasturas regadas responden a 
la política de las explotaciones 
mixtas, como así también para 
carne ovina específicamente o 
carnes rojas como se explicó 
oportunamente.

-  La explotación de cereales y en 
especial de maíz de alta produc­
ción, trigo y otros debería enca­
rarse con un criterio altamente 
tecnificado, que incluya la com­
binación: “ riego y fertilizantes” , 
que permita la obtención de ele­
vados rendimientos continuados, 
superiores en más de dos o tres 
veces a los actuales. Se ha expli­
cado como ello puede ser fac­
tible.
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3. LA PROBLEMATICA DE LA
MESETA

En virtud del frágil equilibrio que 
impera en el sistema en cuestión, 
los signos de degradaciór resultan 
evidentes cuando el estado de dete­
rioro es grave. El sobrepastoreo y 
el mal manejo que se hace del lanar 
son los problemas cruciales de la 
meseta que la están llevandu a una 
progresiva desertización.

Cabe consignar otros factores que 
aquejan la región, como el proble­
ma de la estructura parcelaria; si 
bien se mencionó en los Valles el 
problema de la excesiva subdivisión, 
esto también se repite para la me­
seta, considerando las particularida­
des del espacio en cuestión, encon­
trándose en el otro extremo gran­
des superficies. Por lo que frente 
a esta situación, la redistribución 
racional de las tierras considerando 
unidades familiares rentables, con 
mejoras de manejo y tecnología no 
debe esperar. En la actualidad la 
concentración de esta problemática 
en algunos Departamentos Provin­
ciales genera conflictos socio-econó­
micos; sumándose el uso intensivo 
de pequeñas explotaciones, lo que 
constituye uno de los principales 
causantes de la erosión y consecuen­
te degradación de los suelos.

El problema de la tenencia de la 
tierra es otro de los factores a con­
siderar, ya que el 11 % de la su­
perficie patagónica corresponde a 
tierras fiscales, ocupadas ocasional­
mente sin importar el manejo que 
se hace de las mismas con el conse­
cuente deterioro y avance de la de­
sertización. Este problema resulta 
muy acuciante analizado a nivel de 
Provincia, donde resultan notorias 
las distintas formas de ocupación 
precaria de la tierra y sus conse­
cuencias lógicas.

Se debe considerar también el 
tamaño de las majadas, factor que 
surge como consecuencia lógica de

la estructura parcelaria. Consideran­
do que recién en las 4.000 cabezas 
comienzan a amortizarse los costos, 
tal como se encuentra la situación 
en la actualidad, un tercio de las 
existencias ovinas patagónicas, se 
integran en majadas inferiores a
3.000 cabezas. Este indicador aun­
que no debe ser asociado a econo­
mías de subsistencia en todos los 
casos, ya que responde en oportu­
nidades a explotaciones mixtas en 
los Valles, resulta válido con el de 
Tenencia y Estructura Parcelaria 
desde el punto de vista de produc­
tividad y de la situación socio­
económica imperante para los pe­
queños productores.

Analizando la situación en forma 
global, resulta que el 32 % de las 
existencias ovinas de la Patagonia 
se encuentran integradas por debajo 
del nivel de las 3.000 cabezas; con 
un alto porcentaje de minifundios en 
Neuquén y Río Negro, donde coinci- 
dentemente se encuentra la mayor 
superficie de tierras fiscales y el 
mayor número de ocupantes preca­
rios. En contraposición, Santa Cruz 
y Tierra del Fuego con el mayor 
número de explotaciones multifami 
liares, las que ocupan una superfi­
cie de 20.249.845 hectáreas de las 
37.406.933 rectáreas que le corres­
ponden a toda la Patagonia en esta 
categoría; coincidiendo los mayores 
porcentajes por encima de las 5.000 
cabezas por majada. El Chubut que­
da en una posición intermedia den­
tro de toda esta situación que se 
sintetiza de los indicadores tratados.

Surge del presente análisis una 
falta de integración regional y de 
aprovechamiento racional de los re­
cursos tanto humanos como físicos, 
máxime si se considera un proble­
ma común de todas las provincias, 
que se sustenta en distintas causas 
producto de estos factores tratados 
y que se analiza particularmente 
como es la “ desertización” .
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CONSIDERACIONES 
Y CONCLUSIONES

La región Patagónica debería 
mostrar un coeficiente de desarrollo 
más acelerado en razón de los re- 
cursos que posee y de la posibilidad 
de aprovechamiento que existe. Un 
criterio económico-social coordinado 
debería primar en toda el área pro­
moviendo actividades, producciones 
e industrias con fuerte radicación 
de población y capitales sustentados 
en un aprovechamiento racional de 
sus recursos y su espacio.

Cabe mencionar en forma sinté­
tica algunas de las consideraciones 
que son desarrolladas en el trabajo. 
Estas juntamente con las que se 
señalaron para los Valles, constitu­
yen algunas de las medidas a con­
siderar para una Planificación Re­
gional, con vistas a un desarrollo 
sostenido:
-  Para luchar exitosamente contra 

la desertización se hace necesaria 
una adecuada tecnología y un co­
rrecto manejo, para lo que re­
sulta imprescindible una buena 
labor de extensión y créditos con­
venientes para los productores.

-  Resulta perfectamente factible 
para volver a tener rentabilidad y 
un importante stock, pensar en 
una rotación entre cultivos y ex­
plotación ovina, como así también 
fomentar la integración entre me­
seta y valles irrigados.

-  El manejo de la fauna autóctona 
como es el caso del guanaco que 
se está investigando, constituye 
otra posibilidad cierta de explo- 
ción racional de los recursos que 
ofrece el medio, beneficiando in­
clusive la recuperación de áreas 
degradadas de la meseta.

-  Una alternativa válida para poner 
en práctica en lo referente a ma­
nejo animal, resulta la que pro­
ponen Battro (1980) y Agustinho 
et al. (1983), permitiendo apro­
vechar los animales de rechazo

para producción de carne y lana 
derivándolos a las áreas bajo rie­
go, donde pueden mejorar su es­
tado y producir una esquila más; 
las hembras si son servidas pue­
den gestar un cordero más, pu- 
diendo proceder a la venta de los 
corderos y una vez recuperadas 
las madres, vender a éstas. Se 
debe remarcar la importancia que 
este tipo de manejo tiene en lo 
que respecta a la integración en­
tre las zonas áridas, en esta caso 
particular la meseta, y las áreas 
bajo riego, como es el caso del 
valle inferior del río Chubut, 
donde se está llevando a cabo; 
permitiendo un aumento de la 
producción para ambas zonas y 
una mejor conservación y recu­
peración del suelo. Evidentemente 
estos son dos aspectos vitales de 
la poblemática Patagónica.

-  Por su carácter de monocultura 
para vastas áreas, el desarrollo y 
el progreso de la ganadería ovina 
resulta prioritario desde el punto 
de vista económico y geopolítico. 
De allí la importancia de tomar 
medidas de fondo que revitalicen 
a los productores que quieren 
seguir trabajando. Se probó con 
el Plan de Reactivación Econó­
mica de la Patagonia mientras 
estuvo vigente, que las medidas 
temporales son paliativos momen­
táneos que no solucionan los pro­
blemas; lo mismo se comprobó 
con las compensaciones otorgadas 
en momentos de crisis, con la 
disminución de gravámenes que 
aún persisten, subsidios y otras 
medidas. La solución radica en 
la formulación de una Política Ovi­
na Nacional que permita la par­
ticipación de todos los sectores 
afectados y en particular de los 
productores. A partir de esta me­
dida imprescindible se debe co­
menzar a participar activamente 
a nivel internacional a través de 
diversas asociaciones que exis­
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ten, como el Secretariado Inter­
nacional de la Lana. La partici­
pación a nivel de la toma de de­
cisiones resulta de vital impor­
tancia para obtener mejores bene­
ficios y la representatividad que 
la Argentina como país productor 
lanero debe tener en el concierto 
mundial.

-  Los problemas que se considera 
que deben integrar una Política 
Ovina Nacional con los siguientes:
• La comercialización de lanas 

carece de un adecuado control 
estatal o de las asociaciones 
de productores.

• Los vellones no se clasifican 
adecuadamente en origen.

• No existe una real tipificación 
de las lanas argentinas.

• Se pierden interesantes por­
centajes por no enviar el pro­
ducto en condiciones al exte­
rior.

• Las lanas argentinas se cotizan 
a precios inferiores en los mer­
cados internacionales, en mu­
chas oportunidades por la falta 
de una representación que per­
mita defender el producto.

• Los aranceles y las retenciones 
que rigen en el país nos des­
colocan en el consenso mun­
dial.

• Se encuentra prácticamente 
prohibida la exportación de ani­
males en pie, por diversas me­
didas que deben ser conside­
radas ya que se pierden impor­
tantes mercados y consecuen­
temente importantes ingresos. 
La Patagonia se encuentra en 
una situación óptima al respec­
to por ser zona libre de aftosa.

• No se trabaja con tecnología 
adecuada en la esquila y en 
las barracas, con lo que el 
producto pierde valor.

•  No existe en la mayoría de los 
productores la mentalidad mu­
ralista que la producción ne­
cesita para salir adelante. Se

debe fomentar la formación de 
cooperativas que acopien la la­
na, la comercialización y asis­
tan adecuadamente al produc­
tor.

•  Se deben eliminar las reten­
ciones que el gobierno aplica 
sobre la exportación de lana y 
de ganado en pie, no dismi­
nuirlas como se ha hecho; es 
la única forma de estimular al 
productor y conseguir un ma­
yor ingreso de divisas.

Estos son algunos de los tópicos 
que se consideran y que consti­
tuyen falencias estructurales que 
atentan contra el ingreso del pro­
ductor y del país. Por lo que se 
insiste en su integración dentro 
de una Política Ovina a nivel Na­
cional.

-  Como país vendedor la Argentina 
debe mantener una actitud de 
disposición hacia los mercados 
compradores, fundamentada en 
las condiciones económicas en 
que se desenvuelve y en virtud 
del marcado proteccionismo que 
han desarrollado varios países. 
De allí la importancia de man­
tener la calidad y presentación del 
producto para no perder mercados 
y ganar nuevos compradores.

-  Resulta indispensable un trata­
miento cambiario-impositivo equi­
tativo y estable, que brinde el su­
ficiente grado de confianza sin 
sufrir alteraciones frente a modi­
ficaciones de política económica, 
que alteran y comprometen la 
presencia Argentina como oferen­
te a nivel mundial, impidiendo 
toda posibilidad de Planificación 
de las exportaciones y desalen­
tando al productor.

-  Se debe afirmar la necesidad in­
mediata de formación de consor­
cios de exportación, integrados 
por personas individuales y em­
presas relacionadas a la produc­
ción. De esta forma se nuclea al 
sector Agrícola-Ganadero, evitán­
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dose el' desplazamiento de utili­
dades y beneficios obtenidos a 
agentes ajenos al sector, como los 
exportadores de la Capital Federal.

-  Otra vía útil que actuaría tam­
bién como canal para el aumen­
to de las exportaciones, com­
plementando a la anterior, es la 
posibilidad cierta de exportar por 
los puertos Patagónicos. San An­
tonio Este resulta una realidad 
a nivel de infraestructura, los 
demás puertos necesitan inversión 
de capitales para equipamiento, 
que redituaría a corto plazo dada 
la gran cantidad de productos 
que podrían salir por ellos, má­
xime si se generan y alientan 
polos industriales que aumenten 
su valor agregado. Este no 
resulta un esquema idealista si 
se tiene en cuenta el nuevo reor­
denamiento territorial que debe 
realizarse en virtud del traslado 
de la Capital.

-  Para lograr un efecto multiplica­
dor a través de la exportación, 
es necesario contar con una co­
rrecta información sobre la situa­
ción del mercado, en lo que hace 
a demanda y precios internacio­
nales. Esta información debe lle­
gar a todos los niveles que tienen 
que ver con el quehacer agrícola- 
ganadero y agroindustrial, que ne­
cesitan tener una participación 
activa en el ámbito Nacional e 
Internacional, para que dejen de 
estar ajenos a la toma de deci­
siones que los afecta directa­
mente.

-  A nivel regional, resulta priorita­
ria la construcción de vías de 
comunicación ágiles que unan el 
este con el oeste. Esta red tiene 
que planificarse en función de la 
instalación de mercados de con­
centración y de distribución de 
productos que favorezcan la co­
mercialización y eliminen en gran 
medida los costos de transporte.

-  Las oiganizaciones corporativas y

cooperativas del medio, deberían 
interesarse en el mercado regio­
nal ayudando a crear “ Departa­
mentos o Unidades de Comercia­
lización” , con sus centros de con­
centración del producto en cada 
caso, accionando también sobre 
los canales de distribución.
Se ha tratado de hacer una re­

visión de los problemas que afectan 
el tan postergado desarrollo de la 
Región Patagónica, el cual debe sus­
tentarse en sus dos pilares -la 
agricultura de los valles regados y 
la explotación racional del ovino—. 
Los factores que deben tenerse en 
cuenta, tal cual se los ha planteado 
son múltiples y complejos, pero las 
soluciones existen y deben ser de 
fondo por lo que se necesita la par­
ticipación de todos y la CONTINUI­
DAD de una política planificada pa­
ra la región. No resulta infundado 
esperar la revisión de la situación 
expuesta y reclamar las medidas ne­
cesarias para que todos los sectores 
afectados comiencen a actuar.

Nuestro país posee una gran can­
tidad de zonas postergadas, produc­
to de la macrocefalia que gestó el 
Río de la Plata; hoy este esquema 
no le cabe a una Argentina que 
quiere crecer y proyectarse en el 
futuro. Resulta evidente la necesi­
dad de la descentralización y le 
toca a la Patagonia desempeñar el 
rol principal. Un ordenamiento Te­
rritorial como el que debe hacerse 
no se realiza en días o meses sino 
en años, por lo que debe respetarse 
una PLANIFICACION coherente, apo­
yada por profesionales idóneos que 
vaya más allá de intereses políticos, 
de tal forma que pueda ser una 
realidad en el tiempo. Para implan­
tar la nueva capital en las puertas 
de la Patagonia se debe comenzar 
por desarrollar racionalmente el es­
pacio en cuestión, aquí es donde 
hay que comenzar por los cambios 
estructurales que se plantean, como 
el autoabastecimiento, las vías de
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comunicación, el desarrollo de los 
puertos, etc. Una Política Agrope­
cuaria no se encuentra aislada de 
este marco social, económico y es­
pacial; la revisión y puesta en mar­
cha de las medidas que se trataron 
dependen de este cambio estructu­

ral. Se espera que el mayür cona 
simiento de estas áreas, aporte í  
^na utilización racional de sus r i  
gursos que le permitan proyectarse 
*>n un país que busca su desarrollo 
armónico sobre la base de la inte­
gración de sus espacios.
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